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Resumen
Este artículo explica cómo y por qué una agru-

pación política mexicana de carácter universitario, 
que originalmente había formado parte de la opo-
sición católica que combatió el proyecto popular 
y estatista impulsado por los primeros gobiernos 
emanados de la revolución mexicana, logró incor-
porarse al movimiento anticomunista internacional 
en la segunda mitad del siglo XX. Explica cómo 
y por qué, a principios de los años setenta, esos 
miembros del movimiento anticomunista mexicano 
establecieron una colaboración conjunta con el go-
bierno de Taiwán entonces encabezado por Chiang 
Kai-Shek, el enemigo de Mao Tse-Tung y de la 
República Popular China. Esta conexión trans-
nacional sugiere la existencia de nuevos actores y 
posibilidades para repensar la historia de la Guerra 
Fría en América Latina.
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Abstract
This article explains why and how a political 

organization born within a Mexican university 
as part of the Catholic opposition to the popular 
and state-driven project of the first governments 
after the Mexican Revolution managed to join 
an international anticommunist movement in the 
second half of the twentieth century. It explains 
why and how, in the early seventies, they were able 
to establish joint collaborations with the Taiwanese 
government led by Chiang Kai-Shek, the enemy 
of Mao Tse-Tung and the Popular Republic of 
China. This connection points to the existence of 
transnational actors and opens up new possibilities 
for rethinking the history of the Cold War in Latin 
America.
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En el transcurso de la segunda mitad del siglo XX, en Asia y América Latina, se fundaron 
organizaciones que afirmaron su identidad y su existencia en la lucha contra el comunismo. Esas 
organizaciones trascendieron las fronteras de sus países de origen y crearon lazos cada vez más 
frecuentes a través de congresos internacionales anticomunistas realizados a lo largo del periodo. 
Éstos fueron regionales, nacionales e internacionales, algunos de carácter abierto y otros secretos. 
Constituyeron el soporte ideológico para desestabilizar y ejercer presión política sobre los gobier-
nos y las asociaciones políticas considerados como amenaza según el criterio de sus militantes. 
También fueron puntos de convergencia desde donde se planeó y se coordinó la persecución y la 
desaparición de la supuesta amenaza comunista. A partir de ellos se consolidaron comunidades 
políticas unidas con el objetivo de defender lo que sus integrantes denominaron la civilización 
occidental o el mundo libre.

Respondiendo a esa dinámica, en 1967, bajo la cobertura de la política anticomunista del 
gobierno de Lyndon B. Johnson, fueron constituidas dos organizaciones que establecieron pac-
tos de colaboración al comenzar la década de 1970. Una de ellas fue denominada Federación 
Mexicana Anticomunista de Occidente (FEMACO) y tuvo como sede permanente la ciudad 
de Guadalajara, Jalisco, México; la otra respondió al nombre de Liga Mundial Anticomunista 
(LMA) y la isla de Taiwán fue su base de operaciones. Este artículo tiene el propósito de explicar 
cómo y por qué esas organizaciones anticomunistas transitaron de la retórica solidaria mutua a 
pactos de colaboración operativa. La presente investigación se sustenta con algunos de los regis-
tros que la desaparecida policía política mexicana, Dirección Federal de Seguridad (DFS), y la 
Dirección de Investigaciones Políticas y Sociales (DIPS) entregaron periódicamente al titular de 
la Secretaría de Gobernación acerca de las acciones políticas de las organizaciones anticomunistas 
mexicanas identificadas por ese sistema de espionaje.2 A partir de esa documentación es posible 
articular una explicación sobre la referida colaboración anticomunista transnacional y mostrar 
que esos militantes anticomunistas mexicanos y asiáticos tuvieron sus propias motivaciones e 
intereses para vincularse al movimiento anticomunista internacional. Tal documentación mues-
tra que esos actores contaron con margen de autonomía respecto de la política anticomunista 
estadounidense. Es decir, que tuvieron la capacidad para replantear sus alianzas sin interven-
ción estadounidense e, incluso, para cuestionar la política exterior norteamericana cuando no 
se sintieron apoyados o cobijados por ella. En esta alianza transnacional participaron un gran 
número de organizaciones: miembros de la iglesia católica que mostraban su desaprobación hacia 
el Concilio Vaticano II; grupos empresariales y de educación privada que reivindicaban la libre 
empresa y que rechazaban la presencia del Estado en la economía; gobiernos latinoamericanos y 

2	 La documentación desclasificada de los archivos de la policía política mexicana está resguardada en el Archivo 
General de la Nación con sede en la ciudad de México, donde se encuentra abierta a la consulta pública por 
disposición federal desde el 27 de noviembre de 2001. Esta apertura correspondió a la promesa de campaña 
más reiterada de Vicente Fox mientras fue candidato a la presidencia. Cambiar el modo que se gobernaba en 
México implicaba, entre otras cosas, ser juez de los gobiernos que se declararon herederos de la revolución 
mexicana y reconocer que algunos de ellos habían violentado los derechos humanos de sus opositores políti-
cos. Con este discurso, el gobierno del cambio, como entonces lo definieron los medios de comunicación, se 
comprometió a decir adiós a la corrupción y a la impunidad. Se comprometió, además, a poner en práctica el 
ejercicio de la transparencia y el rendimiento de cuentas en las instituciones a su cargo. Fue en este contexto 
cuando, en noviembre de 2001, creó también la Fiscalía Especial para la investigación de delitos cometidos 
por servidores públicos en contra de personas vinculadas con Movimientos Sociales y Políticos del Pasado 
(FEMOSPP). Esta institución debía investigar y enjuiciar a los autores materiales e intelectuales de los 
abusos cometidos, y los archivos de la policía política mexicana serían la base de apoyo documental de las 
investigaciones.
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asiáticos encabezados por militares. Esta alianza transnacional fue definida en el verano de 1972 
durante la sexta asamblea de la LMA, la cual fue organizada por la FEMACO en la ciudad de 
México cuando recibió la encomienda de organizar y dirigir al capítulo latinoamericano de aquél 
organismo asiático y respondió al nombre de Confederación Anticomunista Latinoamericana 
(CAL). La FEMACO fue el órgano de pantalla de una agrupación política de corte universitario 
con identidad católica conocida en México como los Tecos, organización constituida en 1933 
como reacción a un proyecto de educación popular que entonces recibió el nombre de educación 
socialista. Los Tecos formaron parte de la amplia oposición católica que había combatido al pro-
yecto de nación impulsado por los gobiernos emanados de la revolución mexicana. En la segunda 
mitad del siglo XX, los Tecos se incorporaron al movimiento anticomunista internacional me-
diante la FEMACO. A través de ella, criticaron a los obispos latinoamericanos que defendieron 
las reformas planteadas en el Concilio Vaticano II y a todos los miembros de la iglesia católica 
que mostraron comprensión hacia la lucha armada como método para combatir la injusticia y la 
desigualdad en Latinoamérica. 

Las redes de solidaridad y de colaboración internacional anticomunista que los Tecos cons-
truyeron con otros sectores latinoamericanos también preocupados por el activismo político 
de aquellos obispos latinoamericanos; el involucramiento y la confluencia de intereses entre 
los Tecos y el movimiento político de Chiang Kai-Shek, que tenía al gobierno de la República 
Popular China (RPCh) como blanco de su militancia anticomunista, son ejemplos de los diver-
sos actores e intereses que deben tomarse en cuenta para repensar la historia de la Guerra Fría 
en América Latina y para continuar abonando ese terreno en la línea de los trabajos impulsados 
por Gilbert Joseph, Daniela Spenser, Ariel Armony, entre otros.3 Este artículo arroja algunas 
inferencias que podrían ser el inicio de futuras investigaciones sobre una posible colaboración 
mexicano-taiwanesa en la ola represiva que golpeó a Centro y Sudamérica en los años setenta y 
ochenta del siglo XX.

Los Tecos y la procedencia de su anticomunismo
A diferencia de los movimientos anticomunistas asiáticos, centro y sudamericanos, el mo-

vimiento anticomunista mexicano no fue encabezado ni impulsado oficialmente por miembros 
activos del gobierno.4 Como se ha explicado en trabajos precedentes, los gobiernos de la posre-
volución no asumieron de forma oficial su carácter anticomunista. Por el contrario, se esforzaron 
en construir una imagen no alineada e independiente antes, durante y después de la Guerra Fría.5 
El estudio del movimiento anticomunista mexicano y de sus vínculos transnacionales creados en 
congresos regionales y mundiales contra el comunismo permite observar la existencia de otras 
posiciones, actitudes y acciones políticas que se ejecutaron desde México y que no representaron, 
al menos formalmente, la política oficial de los gobiernos posrevolucionarios. Quienes encabeza-
ron y dirigieron el movimiento anticomunista en México habían sido formados en la ideología 

3	 Gilbert Joseph y Daniela Spenser (editores), In From the Cold: Latin America´s new encounter with the Cold War 
(Duke University Press, 2008).

4	 Los actores anticomunistas mexicanos estudiados no pertenecen, al menos formalmente, a las estructuras 
gubernamentales mexicanas. 

5	 Lorenzo Meyer, “La guerra fría en el mundo periférico: el caso del régimen autoritario mexicano. La utilidad 
del anticomunismo discreto” en Daniela Spenser (coordinadora), Espejos de la guerra fría: México, América 
Central y el Caribe (México: CIESAS-S.R.E.-Porrúa, 2004), 95-117. 
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católica más intransigente y violenta a los gobiernos revolucionarios incluso, algunos de ellos, 
habían militado en las filas de ese movimiento católico entre 1926-1938. La agrupación de jó-
venes universitarios convocada por la orden de los jesuitas de la ciudad de Guadalajara, Jalisco, 
denominada Tecos, es un ejemplo representativo al respecto. 

Los Tecos fueron convocados por los jesuitas con el propósito de que sus miembros se apode-
raran del Consejo Universitario de la Universidad de Guadalajara para que desde allí combatieran 
a la educación socialista. Como no lograron impedir que dicho proyecto de educación se oficia-
lizara en el único centro de educación superior en el Estado de Jalisco, se obstinaron en crear 
una nueva universidad. La Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG) logró ser constituida 
oficialmente en 1935 y representó la primera apuesta de los jesuitas en la educación superior. 
Apoyados por la burguesía local que rechazaba la política intervencionista del Estado en la eco-
nomía y por un profesorado que reivindicaba las bondades de una educación liberal y la exaltación 
del individuo sobre los valores corporativos promovidos por el régimen, lograron fundar la prime-
ra y única universidad privada que se constituyó en México desafiando el proyecto revolucionario 
de nación. De esta manera, impidieron que la educación socialista rigiera todos los estudios de 
bachillerato y profesionales en Jalisco. En los anales fundacionales de la UAG, una fecha signifi-
cativa es el 3 de marzo, “el día de los mártires de la libertad de cátedra y autonomía universitaria”, 
un episodio de su lucha de resistencia violenta en contra del proyecto educativo socialista; de 
ahí el nombre de su estadio de futbol. Los Tecos se reivindicaron con orgullo herederos del 
pensamiento político cristero y, al hacerlo, reafirmaron su oposición y su resistencia ideológica al 
proyecto laico, estatista y populista de los gobiernos mexicanos que se declararon herederos de la 
revolución mexicana. La UAG escapó del control oficial y, desde su fundación, ha sido un espacio 
de sociabilidad que niega los códigos, actitudes, rituales, identidad, memoria y valores difundidos 
en los centros de socialización que impulsaron los gobiernos revolucionarios.6 

Haciendo muestra del talento para el cual fueron creados, los Tecos se apoderaron del Consejo 
Universitario de la UAG y pusieron a esta nueva institución a su servicio político.7 Realizaron 
expulsiones y motivaron la salida masiva de los profesores que habían contribuido en el proce-
so fundacional e influido en el reconocimiento oficial de la UAG.8 Este conflicto provocó que 

6	 Sobre la trayectoria de la lucha opositora a la educación socialista en Guadalajara hasta la fundación de 
la Universidad Autónoma de Guadalajara véase Pablo Yankelevich, “La educación socialista” en Fernando 
Martínez Réding (coordinador), Historia de Jalisco (México: Gobierno de Jalisco, 1982, t., IV), 560; Alma 
Dorantes, El conflicto universitario en Guadalajara 1933-1937 (México: Secretaria de Cultura del Gobierno de 
Jalisco-INAH, 1993); Jean Meyer, “Disidencia jesuita: Entre la cruz y la espada”, Nexos 48 (1981); Fernando 
M. González, “Los orígenes y el comienzo de una universidad católica: sociedades secretas y jesuitas”, Historia 
y Grafía 20 (2003); Fernando González, Matar y morir por Cristo Rey (México: UNAM/Plaza y Valdés, 
2001). Patricia de Leonardo, La educación superior privada en México: bosquejo histórico (México: Editorial 
Línea, 1993); Federico de la Torre, “La expansión educativa, 1940-1985, la Universidad de Guadalajara y 
la educación superior”, en Salvador Acosta (coordinador), Jalisco desde la revolución vol. XI, t. II (México: 
Gobierno del Estado de Jalisco-Universidad de Guadalajara, 1988); Laura Romero, “Los estudiantes entre el 
socialismo y el neoconservadurismo” en Laura Patricia Romero (coordinadora), Jalisco desde la revolución vol. 
V (México: Gobierno del Estado de Jalisco-U. de G., 1998). 

7	 Sobre este proceso de purga interna véase F. González, “Los orígenes y el comienzo de una universidad 
católica”.

8	 Iniciaron a su interior la depuración de todos aquellos elementos partidarios del liberalismo, socialismo, 
cristianismo social y de cualquier otra ideología que consideraron disidente de la propia. Por ese camino 
instituyeron un gobierno de corte dictatorial, semejante al que habían combatido, A. Dorantes, El conflicto 
universitario en Guadalajara, 256.
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empresarios y banqueros locales retiraran su apoyo financiero a la UAG, el cual fue proporcionado 
a un nuevo proyecto de educación superior privada impulsado por el sector de los jesuitas del 
Instituto de Ciencias de Guadalajara que, para entonces, también había abandonado a la UAG. 
Limitada su intervención en la UAG, los jesuitas fundaron el Instituto Tecnológico de Estudios 
Superiores de Occidente (ITESO) en 1958, apoyados por empresarios jaliscienses y por la de-
cidida anuencia del arzobispo de Guadalajara José Garibi Rivera, quien entonces decidió quitar 
la exclusividad de universidad católica a la UAG.9 La creación de una tercera universidad en el 
Estado de Jalisco, producto del enfrentamiento entre los grupos de poder local, significó un duro 
golpe para la UAG. Al ver reducido su apoyo local, los Tecos permitieron el acceso de vastos 
apoyos provenientes tanto de monopolios privados mexicanos como extranjeros y de múltiples 
organismos y fundaciones de Estados Unidos, incluido el Departamento de Estado de ese país. 
Hasta 1957 la UAG fue una institución vinculada a los intereses oligárquicos locales, portavoz 
de un amplio sector de clases medias tradicionalistas en su ideología y con una concepción de-
fensora de las profesiones liberales. Libre empresa, no intervención del Estado en la economía, 
libertad de cátedra y autonomía universitaria, derecho de la familia a educar según los principios 
religiosos, fueron los lemas conceptuales que se ligaron a un profundo anticomunismo como eje 
ideológico-político.10

La internacionalización de los Tecos
Entre 1935 y 1960 los Tecos se enfrentaron al problema de la consolidación de la UAG y a las 

rivalidades políticas locales, las que fueron decisivas en la internacionalización de su oferta edu-
cativa. Ésta se vio favorecida además, por la nueva estrategia de desarrollo con apertura al capital 
transnacional que el régimen posrevolucionario mexicano impulsaba y que consistió en la firma 
de convenios para dar seguimiento a la política de recepción de capitales estadounidenses en 
México. Uno de esos convenios comprendía a la educación superior para “ayudar a los países lla-
mados del tercer mundo en la formación de técnicos para la industria”, programa que, traducido al 
español sincero, significaba garantizar recursos humanos técnicos e ideológicamente preparados 
para incorporarse a las empresas transnacionales estadounidenses que empezaban a implantarse 
en México.11 En este contexto, los Tecos se lanzaron a impulsar la reforma educativa y admi-
nistrativa de la UAG. Buscaron asesoría en el extranjero asistiendo a seminarios y reuniones de 
educación en Estados Unidos, lo que ha propiciado que un número importante de estudiantes 
estadounidenses se encuentre matriculados en la UAG hasta hoy.12 Fue casi al principio de la ad-
ministración de Lyndon B. Johnson (1963-1968), señala Laura Romero, “cuando la UAG inició 
su plan maestro de desarrollo auspiciado por la filantropía mexicana e internacional que ascendió 

9	 El ITESO apoyado por profesionistas, banqueros, comerciantes e industriales tapatíos, es reconocido como 
un proyecto de gente cien por ciento jaliscienses, F. De la Torre, “La expansión educativa”, 67.	

10	 F. De la Torre, “La expansión educativa”, 70.
11	 Gilberto Guevara Niebla, El saber y el poder (México: Universidad Autónoma de Sinaloa, 1983), 136-7.
12	 Participaron, por ejemplo, en la 1º reunión de Consejos Nacionales de Investigación, en Washington (1962); 

3º y 4º Seminarios de Educación Superior en las Américas, Universidad de Colorado (1962) y Kansas (1963); 
Seminario sobre Administración Universitaria, Universidad de Houston (1964 y 1965); Universidad de 
California, Berkeley (1966 y 1969); Universidad de Wisconsin, Milwakee y Madison (1967). Antonio Alanís 
Huerta, “Marco histórico referencial, fortalecimiento y debilitación de la educación pública”, en S. Acosta 
(coord.), Jalisco desde la revolución, 148.

Contempora�nea01_2010-10-25.indd   137 10/25/10   3:39 PM



138 | López Macedonio	 contemporanea

al presupuesto anual de 35 a 52 millones de pesos y permitió incrementar al triple su alumnado”.13 
Sostiene, además, que la Agencia Internacional para el Desarrollo fue una de las instituciones que 
contribuyó al aumento exorbitante del presupuesto de la UAG y que una de las funciones de ese 
organismo internacional ha sido “programar la ausculturación política para que Estados Unidos 
influya en las decisiones de los países”, además, la opinión pública norteamericana la ha identifi-
cado como mampara internacional de la CIA. Los Tecos consiguieron nuevos socios capitalistas 
para la UAG, los cuales le hicieron promoción a nivel local, nacional e internacional y, debido a 
la presencia ideológica de Estados Unidos en los sectores sociales altos de Centro y Sudamérica, 
se ha mantenido la demanda de estudiantes de esos países puesto que pueden estudiar bajo un 
modelo educativo norteamericano sin el problema del idioma y con costos más barato.14 En lo 
que se refiere a los nuevos socios capitalistas, algunos de ellos formaron parte del máximo órgano 
de su estructura.15 Los directivos de la UAG declaran no tener propósitos lucrativos, no recibir 
subsidios o ayuda económica del Estado y de organismos religiosos; sus estudios fueron incorpo-
rados a la UNAM con pleno reconocimiento nacional e internacional.16

El ingreso de los Tecos 
en el movimiento anticomunista internacional

La relación que los dueños de la UAG construyeron con instituciones educativas estadouniden-
ses en su etapa de consolidación debió favorecer su involucramiento en la política anticomunista 
que el gobierno de Lyndon B. Johnson (1963-1968) impulsó para prevenir otro desafío seme-
jante al experimentado en la isla de Cuba. Los Tecos fueron los aliados mexicanos de la política 

13	 Entrevista al vice-rector de la UAG, licenciado Antonio Leaño, por el periódico Novedades, publicada en 
la revista Alma Mater, órgano interno de la UAG, julio de 1970, Laura Romero, “El movimiento fascista 
en Guadalajara” en Jaime Tamayo (coordinador), Perspectivas de los movimientos sociales en la región Centro-
Occidente (México: Línea, 1986, U. de G.-UNAM), 41.

14	 L. Romero, “El movimiento fascista en Guadalajara”, 4, 41 y 42.
15	 El Consejo de Directores, compuesto por treinta personas, en su mayoría empresarios: señor José Represas, 

presidente de la Comisión Nestlé; licenciado Agustín Legorreta, Banamex; señor Manuel Espinosa Iglesias, 
Bancomer; doctor José Luís Curiel, señor González Garza; señor Francisco Xavier Sauza, Compañía Sauza; 
arquitectos Fontané y Corona; señor Salvador López Chávez, dueño de la empresa de calzado Canadá. 
También reciben apoyo para programas especiales: OEA, Fundación Ford, Fundación Rockefeller, Fundación 
Jenkins, Banco de México; Ernesto Robles León, presidente de la Compañía Bacardí; Lic. Ballesteros, 
presidente de la Compañía de Aviación; los hermanos Leñero, uno de ellos presidente de la Asociación de 
Productores de Coco, L. Romero, “Los estudiantes entre el socialismo y el neoconservadurismo”, 172. 

16	 Los directivos de la UAG defienden su proyecto educativo argumentando, entre otras cosas, que México vive 
un proceso de desarrollo industrial retardado. Esto porque el desarrollo nacional depende, fundamentalmente, 
del desarrollo individual que debe ser fomentado por la educación. Es decir, el Estado no debe intervenir en 
la economía y en esa idea deben ser educados los mexicanos, si en verdad se quiere un verdadero desarrollo 
nacional. También sostienen que en el crecimiento económico, la empresa juega un papel progresista porque 
no solo persigue el lucro sino también la provisión de bienes y servicios útiles a la sociedad. En consecuencia, 
la UAG tiene como finalidad principal prestar un servicio a las empresas nacionales, brindando así un servicio 
a la sociedad. Sin embargo, sostiene Patricia de Leonardo, “la UAG tiene poca injerencia en la producción 
científica de este país, y muy posiblemente menos en la búsqueda de alternativas tecnológicas o de innovaciones 
en el campo educativo o cultural”. Sostiene, además, que la UAG ha desarrollado más que en cualquier otra 
área en ciencias de la salud. Tiene convenios internacionales especialmente con Estados Unidos para que sus 
estudios tenga reconocimiento de ese país. Gracias a ello recibe anualmente un alto porcentaje de estudiantes 
estadounidenses que realizan sus estudios de medicina en UAG (se dice que muchos de ellos rechazados por 
las instituciones estadounidenses). L. Romero, La educación superior privada en México, 169-76.
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anticomunista del gobierno de Johnson. En 1967 constituyeron la FEMACO, a través de la cual 
expusieron sus filias y sus fobias respecto al orden geopolítico y sociopolítico internacional y, 
con ella, se involucraron en el movimiento político anticomunista internacional. La FEMACO 
nació el mismo año que la LMA. Es decir, en un momento en que el gobierno de Johnson, bajo 
la cobertura de la Doctrina Mann, estuvo dispuesto a apoyar el nacimiento de dos organizacio-
nes anticomunistas en escenarios geográficamente lejanos entre sí, pero donde parecía estar en 
creciente expansión un movimiento político internacional que cuestionaba el intervencionismo 
económico y militarista estadounidense.17 Expresión de esa creciente organización fue el congre-
so internacional que los miembros de ese movimiento celebraron en 1966 en La Habana, Cuba, 
con el propósito explícito de unir esfuerzos para combatir el imperialismo estadounidense y a 
sus agentes regionales mediante la coordinación y la solidaridad de las izquierdas de América 
Latina, Asia y África. Durante este congreso se creó la Organización de Solidaridad entre los 
Pueblos de Asia, África y América Latina (la OSPAAAL) conocida como la Tricontinental. En 
esta reunión el gobierno de Fidel Castro hizo oficial la determinación de dirigir a un organismo 
coordinador de los movimientos armados en América Latina; iniciativa que fue concretada en 
julio de 1966 cuando las 27 delegaciones que asistieron crearon la Organización Latinoamericana 
de Solidaridad (OLAS) con sede en La Habana. La Tricontinental tuvo su primera reunión en 
julio de 1967 y, entonces, quedó confirmada la profunda división que existía entre las izquierdas 
latinoamericanas, las cuales pretendían conquistar el poder y desde él hacer la revolución. En eso 
estaban de acuerdo, pero el camino para conseguirlo delimitó claramente dos posiciones: por un 
lado, los que le apostaban a las urnas y, por el otro, los que veían en las armas el único y auténtico 
camino. 

La FEMACO nació en julio de 1967 y la LMA en septiembre de ese año, lo que permite 
inferir que nacieron bajo la cobertura de la política anticomunista impulsada por el gobierno 
de Johnson, aunque con motivaciones e intereses propios que deben ser esclarecidos. Es decir, 
los grupos que se involucraron en el movimiento internacional de lucha contra el comunismo 
no fueron marionetas de la política estadounidense. Los Tecos tuvieron como blanco principal 
de su militancia anticomunista al sector de la iglesia católica que, en 1967, continuaba en la lu-
cha por hacer realidad las reformas que habían sido planteadas durante el Concilio Vaticano II 
celebrado entre 1962 y 1965. Este concilio de orientación pastoral fue la respuesta de la iglesia 
católica vaticana a la revolución cubana, pues el triunfo del Movimiento 26 de julio en Cuba le 
había mostrado que las sociedades contemporáneas estaban organizándose exitosamente sin el 
auxilio, y a pesar, de la institución eclesial.18 Con actitud inteligente el Concilio Vaticano planteó 

17	 El 19 de marzo de 1964, Thomas C. Mann, Secretario de Estado Adjunto para Asuntos Interamericanos 
durante la administración Lyndon B. Johnson, formuló una doctrina que marcó el quehacer hemisférico 
estadounidense entre 1963 y 1968. Fue conocida como la Doctrina Mann y advertía que los Estados Unidos 
no tolerarían que una “facción comunista” tomara el poder en algún lugar del hemisferio. Para evitarlo, 
emplearían todos los recursos a fin de resguardar a cualquier república “cuya libertad estuviera amenazada por 
fuerzas impuestas más allá de las costas del continente americano”; además, se comprometió a impulsar el 
crecimiento económico, mantener una actitud neutral respecto a las reformas sociales, proteger las inversiones 
privadas norteamericanas y no interferir en sus asuntos internos, Ana Rosa Suárez Argüello, “México, los 
Estados Unidos y la política interamericana durante el gobierno de Lyndon B. Johnson (1963-1968)”, Revista 
de ciencias sociales y humanidades UAM 17 (1989). 

18	 El Concilio Vaticano II, convocado por el Papa Juan XXIII y, luego de su muerte, continuado por su sucesor 
Paulo VI fue celebrado entre 1962 y 1965. Fue convocado oficialmente a través de la constitución apostólica 
Humanae Salutis, el 25 de diciembre de 1961. Eduardo Sota, et al., Concilio Vaticano II: logros y tareas, una 
reflexión a treinta años (México: Universidad Iberoamericana, Dpto. de Ciencias Religiosas-Centro de 
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la necesidad de que la iglesia católica reconsiderara su actitud hacia el mundo moderno y sus 
cambios.19 Durante este concilio no se habló de marxismo pero sí de la necesidad de construir 
una iglesia católica comprometida y ya no sólo solidaria con los sectores sociales más vulnerables 
económicamente.20 Este viraje político eclesial reivindicó el diálogo, la comprensión y la apertura 
hacia otros credos e ideologías como el socialismo, y encontró una poderosa y violenta oposición 
en la Yesum Concordia pro Eclesia Católica Romana (Alianza Católica por la Iglesia Romana), 
una alianza internacional coordinada por los denominados católicos tradicionalistas. En México, 
una figura representativa de ese movimiento fue el jesuita Joaquín Sáenz Arriaga, líder espiritual 
de los Tecos.21

El anticomunismo de los Tecos a través de la FEMACO 
y su desconocimiento al pontificado de Paulo VI

Los Tecos, a través de la FEMACO, mostraron una constante preocupación por el avance 
del movimiento cristiano por el socialismo que algunos obispos latinoamericanos impulsaban 
en las iglesias bajo su jurisdicción y que no mantenían una actitud de condena respecto de la 
revolución armada.22 A través de la FEMACO, constituida en 16 de julio de 1967 en la ciudad 
de Guadalajara, los Tecos reprodujeron el discurso de los tradicionalistas. 23 Es pertinente señalar 

Integración Universitaria, 1996); Enrique Dussel, Historia de la iglesia en América Latina: coloniaje y liberación 
(México: Nova Terra, tercera edición, 1974), 9. 

19	 Los concilios anteriores habían sido convocados con actitud de condena para resolver cuestiones dogmáticas 
exclusivamente europeas. El Concilio de Trento (1545-1563) contra la “desviación teológica” de la reforma 
protestante, que pedía el acceso directo a la biblia, la fe personal sin mediación, el oficio de la eucaristía en 
la lengua propia de cada pueblo. El Concilio Vaticano I (1869-1870), contra la modernidad y sus errores, es 
decir, contra el movimiento social y político desatado por la revolución francesa y por la depreciación y ataque 
a la institución eclesial, el avance arrasador del liberalismo, las unificaciones nacionales, la pérdida territorial 
del papado. 

20	 Phillip Berryman, La teología de la liberación (México: Siglo XXI, 1989), 20. Acuerdos conciliares: decreto sobre 
los medios de comunicación (inter mirifica); constitución dogmática sobre la iglesia (Lumen gentium); decreto 
sobre ecumenismo (unitatis redintegratio); decreto sobre las iglesias orientales (orientalium Ecclesiarum); 
constitución dogmática sobre la divina revelación (Dei Verbum); la constitución pastoral sobre la iglesia y el 
mundo moderno (Gaudium et spes); decreto sobre el oficio pastoral de los obispos (Christus Dominus); decreto 
sobre la renovación de la vida religiosa (Perfectae caritatis); decreto sobre la formación sacerdotal (Optatam 
totius); decreto sobre el apostolado de los seglares (Apostolicam actuositatem); decreto sobre el ministerio y 
vida de los presbíteros (Presbyterorum Ordinis); decreto sobre la actividad misionera de la iglesia (Ad gentes 
divinitus); tres declaraciones: sobre la libertad religiosa (Dignitatis humanae), sobre la educación cristiana de 
la juventud (Gravissimum educationis) y sobre las relaciones de la iglesia con las religiones no cristianas (Nostra 
aetate), véase E. Sota, et al., Concilio Vaticano II, 10. 

21	 Entrevista a Joaquín Sáenz Arriaga, realizada por Alicia Olivera de Bonfil, los días 15, 19, 25 de junio; 8, 23, 
25 y 30 de julio de 1973, ciudad de México, Archivo de la Palabra, Instituto Mora, 1978. 

22	 Un caso emblemático de la línea católica de la revolución con las armas fue el sacerdote colombiano Camilo 
Torres, quien desde diciembre de 1965 se había unido a las guerrillas colombianas, muriendo en combate el 
15 de junio de 1966, véase P. Berryman, La teología de la liberación, 21.

23	 El cuerpo directivo de la FEMACO estaba constituido de la siguiente manera: Jorge Prieto Laurens, presidente 
honorario perpetuo; Raimundo Guerrero Guerrero, presidente, y Rafael Rodríguez López, vicepresidente, este 
último como Raimundo Guerrero, profesor de la UAG. Secretarios: de actas Juan Daniel Montaño; de acuerdos 
Dr. Antonio García Carrillo; de organización Dr. Alejandro Brambrillo Centeno; de prensa José Chávez 
Chávez; de propaganda Jorge Paredes Tirado; de publicidad Antonio Rostro Fernández; de finanzas Ernesto 
Camacho; de acción femenina Teresa Castillo Sahagún; de acción social Arturo Velasco; de seguridad: J. Jesús 

Contempora�nea01_2010-10-25.indd   140 10/25/10   3:39 PM



	 Historia de una colaboración | 141contemporanea

que la citada fecha de nacimiento de este organismo anticomunista es sumamente significativa 
para comprender su perfil político. En palabras del líder espiritual de los Tecos, esa fecha marcó 
el inicio de la persecución religiosa en México,24 lo que desembocó en la denominada “guerra 
cristera” entre 1926 y 1929,25 uno de los episodios de la historia de México reivindicados en 
los anales de la UAG. Los directivos de la UAG, los Tecos, se asumieron como herederos de la 
herencia política cristera recordando ese pasaje de la historia de México como un episodio de 
gran trascendencia, del que se sintieron parte y que los dotó de identidad: el valor de la violencia 
justa como principio rector de su práctica política. En la UAG quedó conformado el Centro de 
Estudios Cristeros y la Cátedra Anacleto González Flores “en honor a quien en vida fuera líder 
cristero de Jalisco, Zacatecas, Guanajuato, Michoacán y Colima y quien organizó a los católicos 
de la Acción Católica de la Juventud Mexicana”. La cátedra pretende “dar a conocer la vida y 
el entorno de Anacleto, así como de la Cristiada en general y dar a conocer la trascendencia de 
ésta”. Desde allí promovieron la revista Ítem Cristero y en su calendario festivo se incorporaron las 
“efemérides cristeras”. 26

A partir de 1967, Los Tecos difundieron sus ideas a través de la revista Réplica, el medio oficial 
de difusión de la FEMACO.27 En las asambleas periódicas de la FEMACO, los Tecos se dirigie-
ron continuamente al Papa Paulo VI para que reconsiderara su posición respecto a las reformas 
del Concilio Vaticano II destacando los argumentos que su líder espiritual había formulado sobre 
lo peligroso que resultaba, para el mantenimiento de la paz social mundial, salirse del marco que 
establecía el Concilio de Trento. También para que reprimiera a los obispos latinoamericanos que 
no mantenían una posición moderada respecto a la revolución armada. Aquí un ejemplo del tono 
de su discurso: 

Santísimo Padre: enviamos a su santidad 100, 000 firmas de católicos mexica-
nos, suplicándole respetuosamente tome medidas prohibir que clérigos católicos 
mexicanos, fomenten el desarrollo revolución comunista en América Latina, trai-
cionando a la iglesia, a su patria y a su pueblo al que pretenden reducir a la horrenda 
esclavitud del comunismo ateo. Nos solidarizamos con las solicitudes parecidas en-
viadas a su santidad por cardenales y obispos de Brasil y Buenos Aires. Sus Hijos 
en Cristo: FEMACO.28

Tirado; de adoctrinamiento Álvaro Romo de la Rosa. Primer Congreso Regional Anticomunista de Occidente, 
informe del 16 de julio de 1967, México, DF., AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1-72 L-4 H-41.

24	 Entrevista a Joaquín Sáenz Arriaga, 1973.
25	 Fue el conflicto armado que enfrentó al gobierno mexicano con el pueblo católico, en su mayoría campesino. 

Tal conflicto estalló cuando el gobierno de Plutarco Elías Calles intentó aplicar la Constitución de 1917 en 
su reglamentación sobre las iglesias. Dos reglas fueron insoportables para la iglesia católica: la obligación de 
los sacerdotes a inscribirse ante la Secretaría de Gobernación y la facultad del Estado para decidir el número 
de sacerdotes convenientes en cada espacio del país. 

26	 Véase la página oficial de la UAG: <www.uag.mx>. 
27	 El primer número de ésta revista apareció el 5 de octubre de 1967, su director fue Sergio Américo Lastra 

Reza. Informe de octubre 1967, México, DF., AGN, DFS-Gobernación, exp.100-12-15-67 L-1 H.-1.
28� FEMACO-Guadalajara, Jalisco, informe del 17 de agosto de 1968, México, DF., AGN, DFS-Gobernación, 

exp.100-12-1-68 L-15 H-312.
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Este mensaje fue la reacción inmediata que los Tecos manifestaron en contra de los obispos 
congregados en la Conferencia del Episcopado Latinoamericano (CELAM),29 quienes se ha-
bían reunido en agosto de 1968 en Medellín, Colombia, para celebrar su Segunda Conferencia 
General y, desde ahí, habían exhortado a los cristianos y a la institución eclesial a comprometerse 
con la transformación de la sociedad y con quienes hablaran de la existencia de una violencia 
institucionalizada o gubernamental, refiriéndose a ella como una situación de pecado, de trans-
gresión a la ley divina.30 

La verdadera aplicación del Concilio Vaticano II en América Latina no se produjo en el orden 
nacional sino en el continental, sostiene Phillip Berryman.31 Por eso, las respuestas en su contra 
fueron también continentales.32 Los anticomunistas mexicanos estrecharon lazos de colaboración 
e intercambio de propaganda entre los sectores tradicionalistas del continente como la Sociedad 
Brasileña de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad, uruguaya, argentina y chilena. Jorge 
Prieto Laurens, presidente honorario perpetuo de la FEMACO, difundió la ideología de esas 
organizaciones sudamericanas a través del órgano oficial del Frente Popular Anticomunista: 
Divulgación Histórica, Orientación y Propaganda.33 

Aunque la postura oficial del Papa Paulo VI respecto de la revolución armada era clara al reivin-
dicar el combate sereno, no armado, para hacer frente a la injusticia y a la desigualdad, los sectores 
tradicionalistas terminaron desconociendo su pontificado. Lo que volvió intolerable la comunión 
entre el movimiento tradicionalista y el pontificado de Paulo VI fue que los obispos latinoameri-
canos que mantenían una actitud comprensiva hacia los medios utilizados por los grupos armados 
que entonces proliferaban por el continente y que, además, se habían declarado miembros de un 
movimiento de cristianos por el socialismo, continuaban dentro de la iglesia católica con cargos de 
importancia. Los Tecos desconocieron la autoridad de Paulo VI cuando su líder espiritual Joaquín 
Sáenz Arriaga fue excomulgado de la iglesia católica.34 Esto ocurrió a finales de 1971, luego de la 

29	 La Primera Conferencia General fue celebrada en Río de Janeiro, Brasil, en 1955 que produjo entre otras 
resoluciones el nacimiento de la CELAM como organismo de contacto y colaboración con los distintos 
episcopados nacionales del continente. 

30	 Pedían cambios rápidos, vigorosos, urgentes y profundamente renovadores; describían la educación como 
un proceso que permitía al pueblo “convertirse en actor de su propio progreso”. Se habló de “comunidades 
de base”, un término que se había acuñado recientemente para designar a pequeños grupos de cristianos 
que encabezaban los laicos. Pocas comunidades como esas existían entonces, pero pronto se extenderían, P. 
Berryman, La teología de la liberación, 26-7.

31	 P. Berryman, La teología de la liberación, 224.
32	 La FEMACO realizó “sesiones de debate” sobre la agresión y las pretensiones del comunismo en México, 

Latinoamérica y el mundo. Tenía un Consejo de Representantes del Anticomunismo de América Latina 
(CRAAL) a través del cual se exponía sobre la infiltración del comunismo entre los obreros, los estudian-
tes, los profesores, los campesinos y el clero en los diversos escenarios de Latinoamérica. Los agentes de la 
Dirección de Investigaciones Políticas y Sociales (DIPS) registraron que “la CRAAL afiliado a la FEMACO 
se fundó en Guadalajara en 1967 –durante el Primer Congreso Regional Anticomunista de Occidente– y 
cuenta en la actualidad –la FEMACO– con 27 asociaciones de carácter católico tales como los Caballeros 
de Colón y directivos de colegios católicos. Controlados a su vez por José Salazar López, Arzobispo de 
Guadalajara y contando con miembros como el licenciado Raimundo Guerrero Guerrero, Sergio Américo 
Lastra Reza, Jorge Prieto Laurens, Oscar Dena Romero, Salvador Cervantes, Margarita Michelena”. México, 
DF., 3 de julio de 1971, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, t., I.

33	 “Incompatibilidad entre socialistas y católicos”, cuadernillo, Número 6, 1970, AGN, DIPS-Gobernación, caja 
1616, exp. 825. t., I. 

34	 La excomunión fue realizada por el cardenal Darío Miranda y Gómez. En muestra de solidaridad con Sáenz 
Arriaga jóvenes universitarios de la ciudad de Roma destruyeron el escudo del cardenal Miranda además de 
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publicación de La Nueva Iglesia Montiniana, en la que Sáenz Arriaga aseguraba que la iglesia del 
concilio Vaticano II era la iglesia de Paulo VI, un infiltrado judío en “la iglesia de Dios”. En palabras 
de su autor, este libro fue juzgado en Roma por los órganos principales de la prensa como un “Best 
Seller a la dinamite”, causó gran sensación mundial, se hicieron traducciones en distintos idiomas: 
italiano, inglés, francés, alemán, portugués, y recibió mil ochocientas cartas de todo el mundo como 
muestra de adhesión. Una de ellas provino del uruguayo Fernando Bosch, quien hizo la traducción 
del libro al inglés.35 En la percepción de Sáenz Arriaga, Paulo VI parecía estar en la línea del movi-
miento católico progresista y, en consecuencia, los tradicionalistas tendrían que luchar al margen de 
su pontificado para volver a la iglesia católica tridentina.36

Los Tecos, como otras militancias políticas mexicanas, fueron vigilados por los servicios de 
inteligencia del régimen posrevolucionario pero, a diferencia de algunas de ellas, su actividad 
política e ideológica fue tolerada. Los informes de los servicios de inteligencia mexicanos son 
una fuente valiosa para aproximar una caracterización de la militancia anticomunista de los Tecos 
pero también constituyen la oportunidad para reflexionar sobre el por qué de las distintas formas 
de respuesta del régimen posrevolucionario a la información recabada por su sistema de espio-
naje. Desde esta perspectiva se puede afirmar que las respuestas del régimen posrevolucionario 
respecto a la militancia política y a la violencia planificada que operó en México no fue sólo de 
intolerancia y de sistemático aniquilamiento. De acuerdo con la documentación consultada, la 
forma de operar de los Tecos fue registrada por la DFS al comenzar la década de los años se-
tenta. Entonces, la policía política mexicana descubrió que la FEMACO, su revista Réplica y la 
Asociación de Egresados eran organismos de pantalla de la Asociación Fraternal de Estudiantes 
de Jalisco (AFEJ), mejor conocida como los Tecos.37 Entonces el presidente de la FEMACO, 

dejar los siguientes mensajes: “Sesenta años por Cristo y por México, Miranda traidor”; “Padre Sáenz, los 
católicos estamos con usted”; “Viva el padre Sáenz”. Entrevista a Joaquín Sáenz Arriaga, 1973.

35	 Fechada el 11 de julio de 1973 y enviada desde Montevideo, Uruguay, Fernando Bosch escribió “abocado a 
la tarea de traducir su libro, La Nueva Iglesia Montiniana, para el Christian Book Club of America, he tenido 
naturalmente que empaparme de su contenido, conociendo lo duro de la lucha de sacerdotes como usted 
que no militan en el bando, por ahora victorioso, creo mi deber sumar mi humilde voz a las congratulaciones 
que sin duda ha recibido por su libro de todo el mundo. Permítame decirle que me ha impresionado no 
sólo el material explosivo de la obra, sino el tono justificadamente duro y cortante como el de nuestro 
señor y los primeros padres de la iglesia cuando fustigaban a los judíos de Isidas. En sus propias admirables 
palabras ya no es tiempo de guardar prudencia, ya no podemos callar ante la espantosa abominación que 
estamos contemplando, es mi firme convicción de que el suyo es un libro inspirado, una de las obras que 
tarde o temprano despertará la gran reacción que acabará con el judaísmo y sus instrumentos, masonería y 
comunismo”. Entrevista a Joaquín Sáenz Arriaga, 1973.

36	 Sáenz Arriaga se declaró defensor del Concilio de Trento y fue portador de una ideología profundamente 
antisemita, se declaró en contra de una iglesia de los pobres, porque ésta, decía, “debe trabajar con ricos y pobres 
porque la desigualdad es la naturaleza del ser humano creada por Dios y, por lo mismo, es incuestionable”. 
Sobre el cambio de la liturgia del latín a las lenguas nacionales opinaba que “en vez de la liturgia eucarística, 
tenemos ahora la liturgia de la palabra y la liturgia de la palabra es totalmente de origen protestante”, para él 
la biblia no debía ser interpretada a juicio de los individuos porque únicamente había una sola interpretación, 
“la de Dios y en latín”. Entrevista a Joaquín Sáenz Arriaga, 1973.

37	 Informe del 20 de noviembre de 1972, “Organización Clandestina Anticomunista Nazi-Fascista”, México, 
DF., AGN, DFS-Gobernación, exp. 15-12-72 L-1 H-28-34. La Asociación de Egresados en la actualidad 
vigente en el seno de la UAG, fue fundada según se expresa en la página oficial de la UAG en 1966 “con el 
fin de vigorizar el intercambio académico y científico entre la casa de estudios y los profesionistas egresados 
diseminados en casi todos los estados del país y en el extranjero”.
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Raimundo Guerrero Guerrero, fue identificado como “prominente miembro” de los Tecos y los 
agentes indagaron sobre su trayectoria política.38 Sobre la AFEJ registraron: 

su inspirador y fundador es el Lic. Carlos Cuesta Gallardo; tiene un Consejo 
Supremo integrado por Cuesta Gallardo y el Lic. Antonio Leaño Álvarez del 
Castillo, vicerrector de la UAG; el rector Dr. Luís Garibay, el Consejo Universitario, 
los directores de las Facultades de la misma casa de estudios, los dirigentes de 
la Federación de Estudiantes de Jalisco [FEJ]; los presidentes de las sociedades 
de alumnos de la UAG y un grupo de maestros perfectamente seleccionados e 
incondicionales de los dirigentes. Las reuniones de la agrupación se efectúan en 
la mansión de Carlos Cuesta Gallardo en forma secreta. Este profesionista casi 
nunca sale a la calle, viviendo como aristócrata. El Lic. Antonio Leaño Álvarez del 
Castillo es el gran maestro de los Tecos y el presidente de la Comisión del Control 
Político Universitario.39 

También registraron datos biográficos de Antonio Álvarez del Castillo y de Carlos Cuesta 
Gallardo.40 Para el momento de la excomunión del líder espiritual de los Tecos la policía política 
mexicana registró el activismo de la FEMACO en los siguientes términos: “es una organización 
de extrema derecha y cuenta con subsidios de la UAG, del clero y empresas de Guadalajara. En 
sus asambleas ataca al comunismo en todas sus manifestaciones, al clero progresista y de manera 
sistemática al obispo Sergio Méndez Arceo quien, dicen, es el principal enemigo de México 
y causante de que el socialismo sea introducido a la Iglesia católica”.41 La expulsión del líder 
espiritual de los Tecos de la iglesia católica expresó las profundas divisiones ideológicas y polí-
ticas que existían al interior de esa institución, las mismas que favorecieron que miembros del 
movimiento tradicionalista tejieran alianzas con los miembros del movimiento anticomunista de 

38	 Raimundo Guerrero Guerrero nació en 1925 en Guadalajara Jalisco. Estudió la secundaria y preparatoria en 
la UAG e hizo la carrera de jurisprudencia en la Escuela Nacional de Jurisprudencia –como Prieto Laurens– y 
en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la UAG; obtuvo su título profesional en 1956. Fue secretario 
de la UAG en 1958. En 1960, dirigió las brigadas de choque encargadas de evitar imprevistos durante el 
acto de conmemoración del XXV aniversario de la UAG. En los años sesenta fue director de la Facultad de 
Derecho de la UAG. 

39	 Informe del 24 de abril de 1970, “El Clero y sus organizaciones eclesiásticas y seglares”, México, DF., AGN, 
DFS-Gobernación, exp. 15-3-70 L-10. 

40	 “Álvarez del Castillo posee grandes extensiones de tierra en la región de Tecomán, Colima. Fue asesor del Lic. 
Francisco Velasco Curiel, anterior gobernador de Colima y lo sigue siendo del actual, profesor Pablo Silva 
García”. Informe del 24 de abril de 1970. “El Clero y sus organizaciones eclesiásticas y seglares”, AGN, DFS-
Gobernación, exp. 15-3-70 L-10 H-137. Carlos Cuesta Gallardo en 1960 fue miembro de la Organización 
Patriótica Anticomunista. En marzo de 1967 la FEJ le rindió homenaje público por ser fundador de la UAG 
y primer presidente de la FEJ. En abril de 1970, jefe del Movimiento Mexicanista de Integridad Cristiana, 
agrupación fundada en 1934 en Guadalajara, Jalisco. A los 18 años realizó mítines y manifestaciones en señal 
de protesta contra la educación laica y el régimen educacional. En las reuniones que realizó la Organización 
Patriótica Anticomunista, ramificación del Movimiento Mexicanista de Integridad Cristiana, se señala 
que para formar parte de ellas debían seguirse lineamientos clandestinos y que los candidatos a figurar en 
ella tenían que pasar una investigación minuciosa, cuyos resultados se le enviaban directamente a Cuesta 
Gallardo, quien proporciona los medios económicos para el sostenimiento de las organizaciones en las que se 
realizan prácticas periódicas de defensa personal, sabotaje, terrorismo. Todos sus miembros usan seudónimos”. 
Informe del 20 de noviembre de 1972, “Organización Clandestina Anticomunista Nazi-Fascista”, México, 
DF., AGN, DFS-Gobernación, exp. 15-12-72 L-1 H34-35.

41	 Informe 29 de octubre de 1971, “FEMACO”, México, DF., AGN, DFS-Gobernación, exp. 100-12-15-71 
L-1 H-3 y 4.
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Chaing-Kai-Shek para, desde este frente, fortalecer su lucha contra el clero progresista. Es opor-
tuno explicar las razones que los miembros de ese movimiento anticomunista asiático tuvieron 
para replantear sus relaciones de solidaridad con las organizaciones anticomunistas latinoameri-
canas al comenzar la década de 1970. Para comprender esa confluencia de intereses es necesario 
conocer la naturaleza de ese movimiento anticomunista asiático.

El anticomunismo de Chiang Kai-Shek 
Mientras el blanco de la lucha anticomunista de los Tecos fue el clero progresista, para el mo-

vimiento anticomunista de Chiang Kai-Shek lo fue el gobierno de la RPCh. Chiang había sido 
uno de los protagonistas centrales de la guerra civil China y uno de los más feroces enemigos del 
proyecto de nación impulsado por Mao Tse-Tung. La guerra civil en China culminó en 1949 con 
la victoria de este último, quien proclamó el nacimiento de la RPCh después de que sus huestes 
derrotaron a las fuerzas militares de Kuomintang o Partido Nacionalista, las cuales habían sido 
financiadas por el gobierno de Harry Truman y dirigidas por Chiang Kai-Shek. Tras ser derrotado, 
Chiang se refugió en la isla de Taiwán, a sólo 160 kilómetros del territorio continental chino, e ins-
tauró el gobierno de la República de China Nacionalista sin dejar de proclamar su determinación 
de continuar luchando para volver al territorio continental chino. Taiwán, isla provincia, había sido 
recuperada por China continental después de la derrota japonesa en la Segunda Guerra Mundial. 
A partir de 1949 se convirtió en el refugio de la oposición política al gobierno de la RPCh.42 Desde 
entonces, los gobiernos estadounidenses utilizaron estratégicamente al gobierno de Chiang Kai-
Shek en su plan de presión diplomática y económica hacia la RPCh. El gobierno de Chiang fue 
reconocido como el gobierno legítimo de China por la comunidad internacional congregada en la 
ONU y desconoció el gobierno instaurado por los comunistas chinos. Por su parte, el gobierno de 
Mao intentó recuperar la isla de Taiwán porque esa amputación territorial, además de lastimar su 
soberanía política, representaba una amenaza constante a su seguridad nacional por ubicarse en 
ella uno de los bastiones que formaban parte del cerco militar estadounidense en Asia en contra de 
su gobierno. El apoyo político y económico que desde entonces el gobierno de Chiang Kai-Shek 
recibió de los gobiernos estadounidenses mostró a la RPCh que no podría recuperar la provincia de 
Taiwán sin el consentimiento de los Estados Unidos.43 

42	 Sobre la historia de China desde los primeros contactos y pretensiones imperialistas de occidente y Japón y el 
desmembramiento del sistema imperial Manchú hasta el triunfo de los comunistas chinos, véase a John King 
Fairbank, Historia de China, siglos XIX y XX (Madrid: Alianza Universidad, 1986); Evans Harriet, Historia de 
China desde 1800 (México: Colegio de México, 1989).

43	 Tanto el gobierno de la RPCh como el gobierno del Kuomintang no difieren respecto a la situación legal de 
Taiwán, ambos están de acuerdo en que esa isla es una provincia de China; lo que relaman es la jurisdicción 
sobre toda China. Mientras el Kuomintang gobernó Taiwán acalló todas las pretensiones independentistas que 
brotaron en la isla por considerarlas una amenaza, tanto para la hegemonía política del territorio continental 
chino como para la validez de sus pretensiones de representar a toda China. En la actualidad el Kuomintang ya 
no gobierna la isla, es partido de oposición. Chen Shui-Bian fue reelegido en marzo de 2004, al derrotar a su 
oponente Lien Chen, del Partido Kuomintang. “El presidente de Taiwán fue reelegido en polémico proceso”, 
La Jornada, 21 de marzo de (2004), México, DF. El nuevo gobierno representa la pretensión independentista 
que el Kuomintang acalló mientras fue partido de Estado. Por supuesto, la RPCh se resiste a perder a su 
provincia y el problema de la jurisdicción late sin resolución hasta este instante. Immanuel Wallerstein, “¿Hacia 
la reunificación de China?” La Jornada, México, sábado 26 de febrero de (2005), “Protestan en Taiwán contra 
Ley Antisecesionista que promueve Pekín”, La Jornada, 7 de marzo de (2005).

Contempora�nea01_2010-10-25.indd   145 10/25/10   3:39 PM



146 | López Macedonio	 contemporanea

El gobierno de Chiang Kai-Shek se involucró protagónicamente en el movimiento anti-
comunista internacional como respuesta al éxito que, a mediados de los años sesenta, estaba 
mostrando la política de acercamiento diplomático de la RPCh con los países occidentales. No es 
casual que el proyecto de creación de la LMA comenzara a fraguarse después de 1965, es decir, 
después de que ese gobierno asiático estuvo a punto de perder la representación de China en una 
votación extraordinariamente reñida en la Asamblea General de la ONU que amenazó su sitio 
en ese organismo internacional.

El proyecto de creación de la LMA fue presentado en Corea del Sur durante la celebración del 
XII Congreso Regional Anticomunista de la Asian People´s Anticommunist League (APACL) 
–una alianza regional anticomunista que había sido creada en Asia desde 1954; la LMA fue 
oficialmente constituida en septiembre de 1967 en Taiwán, durante el que fue denominado su 
Primer Congreso Mundial.44 A través de la LMA algunos sectores anticomunistas asiáticos 
plantearon sus argumentos a favor de la política militarista estadounidense en Asia y, al mismo 
tiempo, condenaron la política conciliatoria que entonces parecía caminar con prosperidad entre 
el gobierno de la RPCh y los gobiernos occidentales. Es oportuno mencionar que los gobiernos 
asiáticos que optaron por reconstruir y organizar sus países en el modelo de la democracia y el 
liberalismo económico recibieron una exuberante ayuda económica y militar de los gobiernos 
estadounidenses que, de esta manera, buscaron consolidar su presencia en la región más grande 
y poblada del planeta. Con ese propósito fueron decisivos los vínculos políticos, económicos y su 
presencia militar en Taiwán, Japón, Corea del Sur, Hong Kong, Singapur, Malasia e Indochina. 
Al respecto, numerosos investigadores coinciden en afirmar que la política de contención del 
comunismo impulsada por los gobiernos estadounidenses favoreció el desarrollo industrial de 
Asia, pues no existió en el planeta ninguna otra zona más beneficiada por la estructura del co-
mercio mundial durante la posguerra.45 La política anticomunista estadounidense, y el orden 
geopolítico que resultó de ella, fue defendida con mayor ahínco por los representantes políticos 
de Taiwán, Filipinas, Tailandia, Corea y Vietnam del Sur; países que fincaron su fuerza en la 
política militarista estadounidense hacia sus rivales políticos regionales. Movilizados a través de 
alianzas anticomunistas transnacionales, se esforzaron en impedir cualquier tipo de conciliación 
o negociación política entre los gobiernos estadounidenses y sus rivales regionales procomunistas 
porque, de no hacerlo, quedaba en peligro la existencia de sus respectivos gobiernos.46 

A mediados de los años sesenta el panorama era poco alentador y muy alarmante para el 
gobierno de Chiang Kai-Shek. En este caso, su enemigo político regional estaba convirtiéndose 
en una poderosa potencia. Su lógica, en 1967, debió ser que ante la incertidumbre política en la 
ONU tenía que buscar en las relaciones oficiosas un medio político que mantuviera o, en el peor 

44	 “VI Congreso Mundial Anticomunista, World Anticommunist League”, informe del 29 de julio de 1972, 
México, DF., AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1-72 L-4 H-61.

45	 Víctor López Villafañe, Asia en transición: Auge, crisis y desafíos (México: Siglo XXI, 1999), 20-87. Sobre 
este asunto también véase Alfredo Román Zavala, Cinco percepciones de la región Asia-Pacífico: Los casos de 
Singapur, Malasia, Indonesia, Australia y Japón (México: El Colegio de México, 1997), 13-21; Pablo Bustelo, 
La industrialización en América Latina y Asia Oriental: Un estudio comparado de Brasil y Taiwán (Madrid, 
Universidad Complutense, 1994); Immanuel Wallerstein, Conocer el mundo, saber el mundo: el fin de lo 
aprendido, una ciencia social para el siglo XXI (México: Siglo XXI, 2001), 42-5. Wallerstein señala que el 
ascenso de Asia Oriental fue un efecto de la asistencia económica estadounidense durante la guerra fría pero 
sostiene, además, que ese ascenso fue el comienzo del declive de la hegemonía de Estados Unidos.

46	 La Asian People´s Anticommunist League es otro ejemplo al respecto. 
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de los casos, sustituyera el reconocimiento y el respaldo político oficial de la ONU y, al mismo 
tiempo, fuera un mecanismo para promover su reingreso a ese organismo internacional como una 
garantía para mantener la existencia de su gobierno.47 Desde su fundación, la LMA celebró con-
gresos anticomunistas sólo en escenarios asiáticos: el primero fue en 1967 en Taipei, Formosa; el 
segundo en 1968 en Saigón, Vietnam del Sur; el tercero en 1969 en Bangkok, Tailandia; el cuarto 
en 1970 en Kyoto, Japón.48 Cuando la sospecha de una posible expulsión de la ONU fue inmi-
nente, la LMA modificó la dinámica del escenario asiático para la realización de sus congresos y 
reforzó lazos oficiosos más allá de sus fronteras. Esta decisión fue tomada luego de las muestras 
de acercamiento entre el gobierno de Richard Nixon (1969-1974) y el de la RPCh ocurridas en 
los meses precedentes a la celebración de su quinta asamblea mundial contra el comunismo.49 
Ésta fue celebrada en junio de 1971 en Manila, Filipinas. Durante esta asamblea la LMA anunció 
públicamente que su sexta reunión tendría por centro una capital latinoamericana: la ciudad de 
México.50 La sede fue solicitada personalmente por Raimundo Guerrero Guerrero en calidad de 
presidente de la FEMACO y por Sergio Américo Lastra, director de la revista Réplica.51 Cuando 
los dirigentes de la LMA habían tomado la decisión de salir del territorio asiático para promover 
su movimiento político, padecieron la trágica realidad presentida.

Una grieta en el orden anticomunista asiático
Debido a la poca fortuna de la política militarista en Vietnam, el gobierno de Richard Nixon 

tuvo que reconocer la existencia de otras potencias. Ello implicaba poner en práctica una nueva 
noción de seguridad, la cual ya no dependería de la seguridad absoluta de los Estados Unidos 
sino de la capacidad para estructurar un nuevo orden mundial basado en un balance de poder 
entre potencias.52 Para desgracia de Chiang Kai-Shek, la RPCh se había convertido en una de 
ellas. Así, la primera medida importante que el gobierno de Nixon tomó para poner en práctica 
la política de distensión con la RPCh fue su cambio de posición con respecto a su incorporación 
en la ONU, lo que implicó la expulsión de los representantes del régimen de Chiang Kai-Shek 
a finales de 1971. Consecuente con esta política, Nixon realizó una visita oficial a la RPCh en 
febrero de 1972 y sentó las bases de la futura reanudación de relaciones entre ambos países.53 

47	 A esta difícil situación debemos sumar la suspensión de ayuda económica a Taiwán por parte del gobierno de 
Lyndon B. Johnson. La ayuda económica estadounidense fue reemplazada entonces por inversiones privadas 
de ultramar. A principios de los años setenta la República de China comenzó a funcionar como receptáculo de 
industrias japonesas que, respecto de la estrategia global de reestructuración industrial, estaban en decadencia. 
Véase V. López, Asia en transición, 88. 

48	 Manuel Buendía, “El congreso anticomunista” en El Día, 25 de agosto de 1972; nota de prensa resguardada 
en el Archivo Personal del Periodista Manuel Buendía, Ciudad de México.

49	 El 15 de marzo de 1971, el gobierno de Nixon anunció que se volverían a permitir los viajes a la RPCh; en 
abril se inició la llamada “diplomacia del ping-pong” con la visita de un equipo de tenis de mesa a la RPCh; 
el 14 de abril se relajó el embargo comercial que había estado en vigor por un cuarto de siglo. Véase L. 
Bermúdez, “La política exterior de Estados Unidos”, 51.

50	 Liga Mundial Anticomunista, informe del 19 de Julio de 1972, México, DF., AGN, DIPS-Gobernación, 
exp. 1149.

51	 Ibídem.
52	 Richard Feinberg, “Estados Unidos y el tercer mundo: los problemas de un mundo menos controlable”, 

Cuadernos semestrales: Estados Unidos: perspectiva latinoamericana 14 (1984), 151-2.
53	 Sin embargo, Estados Unidos concedió su reconocimiento oficial al gobierno de la RPCh hasta 1979, año en 

que ese país dio por concluido el pacto militar que existía, desde 1954, con el gobierno de Taiwán. Véase A. 
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La RPCh fue la principal protagonista y beneficiaria de la grieta más profunda de ese orden 
anticomunista. Después de veintidós años de aislamiento diplomático (1949-1971) logró que 
los representantes del gobierno de Taiwán fueran expulsados de la ONU y que los miembros del 
Partido Comunista Chino tomaran el sitio de aquellos en el Consejo de Seguridad y en todos los 
puestos de las organizaciones especializadas de ese organismo internacional.54 Si bien el ingreso 
de la RPCh en la ONU el 25 de octubre de 1971 no significó la recuperación de la isla de Taiwán, 
agrandó esa expectativa, es decir, la posibilidad de desaparecer del mapa al gobierno de Chiang 
Kai-Shek como siguiente meta y como condición necesaria para lograr la reincorporación políti-
ca y económica de esa isla. Por esta razón Chiang Kai-Shek se apresuró a buscar una solidaridad 
internacional que garantizara la existencia de su gobierno gestionando entre sus amistades la soli-
daridad política necesaria para tramitar su reincorporación en la ONU, recurso que garantizaba la 
existencia de su gobierno. Ese acontecimiento anunció el quiebre del orden anticomunista y mili-
tarista estadounidense en el continente asiático. Entonces, las viejas solidaridades anticomunistas 
internacionales de la LMA debieron ser replanteadas. Expulsado de la ONU, Chiang Kai-Shek 
buscó conservar su presencia política en América Latina replanteando sus vínculos políticos con 
los sectores anticomunistas latinoamericanos a través de la LMA. Necesitaba entonces de su 
respaldo y solidaridad para mantener con vida su vieja obsesión política: la unificación política 
del territorio chino, continental y de ultramar, bajo su control político. Eso fue justo lo que buscó 
en Latinoamérica.

Una visita desesperada
Por su cercanía con los Estados Unidos, Latinoamérica era la región del planeta que con-

centraba el mayor número de países que reconocían al gobierno de Chiang Kai-Shek como el 
legítimo representante de China. Sin embargo, después de la incorporación de la RPCh a la 
ONU, se inició una avalancha de reconocimientos de los gobiernos latinoamericanos hacia el 
gobierno comunista chino.55 Tal reconocimiento diplomático significó el desconocimiento au-
tomático del gobierno de Chiang Kai-Shek. Así, por ejemplo, el gobierno de Luís Echeverría 
Álvarez concluyó relaciones con Taiwán en noviembre de 1971 e inició relaciones diplomáticas 
con la RPCh en febrero de 1972.56 Sin embargo, no todo parecía estar perdido para el gobierno 
de Chiang Kai-Shek en Latinoamérica. En México, Centro y Sudamérica quedaban amistades 
y lealtades. Como veremos enseguida, si bien en México las filias hacia el gobierno de Chiang 

Román Zavala, Cinco percepciones de la región Asia-Pacífico, 21.
54	 Lilia Bermúdez Torres, “La política exterior de Estados Unidos entre 1960 y 1980” en EUA, síntesis de su 

historia tomo 4 (México: Instituto Mora, 1998), 51. 
55	 Con la excepción del gobierno de Salvador Allende, que le concedió su reconocimiento el 15 de diciembre 

de 1970, es decir, cuando aún ésta no era admitida en la ONU. Así el 2 de noviembre de 1971, el gobierno 
peruano inició relaciones diplomáticas con esta última; México, el 14 de febrero de 1972; Argentina, 19 de 
febrero de 1972; Guyana, 27 de junio de 1972; Jamaica, 21 de noviembre de 1972. Trinidad y Tobago, 20 de 
junio de 1974; Venezuela, 28 de junio de 1974; Brasil, 15 de agosto de 1974; Surinam, 28 de mayo de 1976; 
Barbados, 30 de mayo de 1977; Ecuador, 2 de enero de 1980; Colombia, 7 de febrero de 1980; Antigua y 
Barbuda, 1º de enero de 1983; Bolivia, 9 de julio de 1985; Granada, 1º de octubre de 1985; Nicaragua, 7 
de diciembre de 1985; Belice, 16 de febrero de 1987 y Uruguay, 3 de febrero de 1988. Marisela Connely y 
Romer Cornejo Bustamante, China, América Latina, génesis y desarrollo de sus relaciones (México: El Colegio 
de México, 1992), 103.

56	 Carlos Rico, México y el mundo: Historia de sus relaciones exteriores, hacia la globalización tomo VIII (México: 
El Colegio de México/ Senado de la República, 2000), 41.
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Kai-Shek después de octubre de 1971 no emanaron del gobierno, en los países centroamericanos 
gobernados por militares como Chiang, sí. Fueron, por ejemplo, los casos de Anastasio Somoza 
Debayle (1967-1979) en Nicaragua y del gobierno de Guatemala encabezado por Carlos Arana 
Osorio (1970-1974).57 Información periodística de la época ilustra los vínculos que existieron 
con el gobierno de Arana Osorio. Después de su visita a Taiwán por invitación del gobierno de 
Chiang Kai-Shek, el presidente del Congreso de Guatemala y fundador del Movimiento de 
Liberación Nacional, Mario Sandoval Alarcón –ex secretario privado del gobierno golpista de 
Carlos Castillo Armas– mostró su solidaridad hacia el gobierno de Chiang y habló de la dispo-
sición del gobierno guatemalteco para recibir de él, “ayuda en todos los órdenes”.58 Un ejemplo 
que muestra como, después del ingreso de la RPCh a la ONU y de la expulsión del gobierno de 
Taiwán de ese organismo internacional, Latinoamérica se convirtió en un claro escenario de la 
disputa política e ideológica entre los representantes de la RPCh y el gobierno de Taiwán. Pero 
también muestra que el gobierno de Taiwán estuvo dispuesto a conceder apoyo económico y téc-
nico a los gobiernos latinoamericanos que estuvieran dispuestos a reconocerlo y, como veremos 
enseguida, a brindar su colaboración en movimientos contrainsurgentes en la región a cambio de 
ese apoyo diplomático latinoamericano.

La necesidad de 
una nueva alianza anticomunista: los Tecos y la LMA 

A principios de los años setenta era claro, para los militantes que habían encontrado en el 
anticomunismo una forma de empleo, que el gobierno de Nixon no estaba dispuesto a conti-
nuar apoyando esa forma de lucha y sí mostrando la determinación de dar un viraje a la política 
anticomunista impulsada por su predecesor Johnson. Lamentablemente, en esta nueva política 
parecían no estar ya contemplados. El gobierno de Nixon había tenido que alternar la política 
militarista con otra de acercamiento diplomático hacia los países gobernados por partidos comu-
nistas. El ingreso de la RPCh a la ONU fue una muestra de ese viraje y una muestra también 
de que la estrategia operativa de las organizaciones anticomunistas y sus discursos abiertamente 
condenatorios hacia los regímenes comunistas estorbaban la retórica de la coexistencia pacífica, 
en la que el gobierno de Nixon tuvo que comenzar a participar luego de las percepciones poco 
exitosas de su política militarista en Vietnam. A finales de 1971, tanto la LMA como los Tecos se 
encontraban fuera de la férula de las instituciones de las que habían formado parte: Chiang Kai-
Shek, presidente vitalicio de la LMA, expulsado de la ONU; los Tecos al margen del pontificado 
de Paulo VI luego de la excomunión de su líder espiritual. Así que no es casual que desde 1971 
hayan unido sus voluntades para combatir al comunismo. Como veremos enseguida, durante el 
sexto congreso de la LMA organizado por los Tecos fue concretado un pacto de colaboración 
entre esa organización anticomunista asiática y sus anfitriones mexicanos que se tradujo en el 
nacimiento de la Confederación Anticomunista Latinoamericana (CAL), el capítulo latinoa-
mericano de la LMA. La solidaridad que la FEMACO manifestaba en sus discursos hacia el 
orden y movimiento anticomunista asiático pasó de la retórica a la colaboración activa. La CAL 

57	 Respecto a la relación entre Chiang Kai-Shek y Somoza, véase <www.nicaragua.com/forums/history-
historia/5284-cosas-ineditas-d.html>. 

58	  “Sandoval Alarcón: Me siento feliz de estar de vuelta en mi patria”, en Gráfico, 23 de noviembre de 1971; “De 
Formosa a Quemoy. Veinte Aviones Phantoms escoltaron a Sandoval Alarcón”, en Tarde, 22 de Noviembre 
de 1971; notas de prensa conservadas en AHSREM, México, DF., Concentraciones, exp. 111-342-1.
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nació bajo cobertura del gobierno de Chiang Kai-Shek para mantener su presencia política en 
Latinoamérica en un momento en que el gobierno estadounidense pareció desprotegerlo.

Ciudad de México: 
punto de convergencia del anticomunismo internacional

La LMA hizo contacto con Latinoamérica en agosto de 1992 por mediación de los Tecos, 
quienes se encargaron de convocar y organizar su sexto congreso mundial en la ciudad de México. 
La poca fortuna del movimiento político de Chiang Kai-Shek a finales de 1971 nos sirve para 
sugerir que no se trató de un congreso más dentro de la agenda internacional de la LMA. El sexto 
congreso mundial fue la primera conferencia que la LMA realizó fuera del continente asiático. 
La pregunta obligada sería: ¿por qué celebrar su sexto congreso precisamente en México cuando, 
seguramente, el gobierno de Alfredo Strossner en Paraguay, el de Anastasio Somoza Debayle 
en Nicaragua o el gobierno guatemalteco de Carlos Arana Osorio habrían estado dispuestos a 
recibir a la LMA y a profesar hasta el cansancio su abierta lealtad hacia el gobierno de Chiang 
Kai-Shek? ¿Por qué México, si el gobierno de Luis Echeverría Álvarez concedió inmediato re-
conocimiento al gobierno de la RPCh y rompió relaciones con el gobierno de Chiang Kai-Shek, 
sede de la LMA? México tenía un plus del que carecían entonces el resto de los países latinoa-
mericanos. Si la LMA estaba buscando solidaridades diplomáticas que respaldaran la existencia 
del gobierno de Chiang Kai-Shek, el prestigio de la política exterior de México en el contexto 
latinoamericano hacía de este país un escenario inmejorable para lanzar y legitimar la campaña 
a favor del reconocimiento diplomático del gobierno de Taiwán antes que cualquier otro país 
latinoamericano gobernado por dictadura militar. 

El congreso se realizó en la ciudad de México del 24 al 27 de agosto de 1972. Las asambleas 
fueron de carácter particular, recibieron una amplia cobertura en los medios impresos y ningún 
representante del gobierno de Luis Echeverría Álvarez hizo acto de presencia oficial. A pesar de 
la estricta vigilancia que envolvió a las instalaciones del lujoso hotel Del Prado “para impedir que 
algún provocador comunista se infiltrase”, los agentes de la DFS lograron hacerlo.59 Asistieron a 
todas las asambleas señaladas en el programa oficial del congreso y también a las no programadas 
públicamente. Eso fue lo más valioso de su infiltración. Sus informes y las notas periodísticas a 
propósito del congreso hicieron posible recuperar y reconstruir un pasaje de la historia de México 
y de Latinoamérica que quizá pueda significar el inicio de toda esa red de persecución, desapa-
riciones y tortura que golpeó a Centro y Sudamérica en los años setenta y ochenta del siglo XX. 

Los asistentes latinoamericanos, estadounidenses, europeos, africanos y asiáticos, en represen-
tación o no de sus gobiernos, se solidarizaron con Chiang Kai-Shek y reprobaron el ingreso de la 
RPCh en la ONU. En ese sentido también rechazaron el evidente acercamiento de Washington, 
Japón y Europa Occidental hacia el gobierno comunista chino.60 Por razones de espacio me 

59	 El lujosísimo hotel del Prado fue inaugurado en 1948. Estuvo ubicado en la Avenida Juárez, extremo suroeste 
de la Alameda en la colonia Centro de la Ciudad de México. Fue demolido tras sufrir severos daños por el 
terremoto de 1985. En ese terreno actualmente se encuentra el Hotel Sheraton Centro Histórico. 

60	 Los gobiernos que enviaron representación a las asambleas mundiales contra el comunismo: I-Cheng-Loh, 
de la República de China, en representación de Chiang Kai-Shek; Bereng Sekhonyama, de Lesoto, África; 
el alcalde de Filipinas Ramón D. Bagatsing, y también de Filipinas el coronel Ernesto P. Golez; el general 
Praphan Kulapichitr en representación del mariscal de campo Thanon Kittikachorn, comandante de las 
Fuerzas Armadas Tailandesas y Primer Ministro; Nguyen Van Thieu, presidente de la República de Vietnam 
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limitaré a mencionar sólo el carácter de la participación latinoamericana en dicho congreso. El 
sexto congreso mundial reforzó la idea latinoamericana de emprender una ofensiva sistemática 
como nueva estrategia de combate al comunismo en la región. En este sentido, el mexicano 
Jorge Prieto Laurens, presidente del Frente Popular Anticomunista, miembro honorario de la 
FEMACO y secretario general de la Confederación Interamericana de Defensa del Continente 
(CIDC), hizo énfasis en la necesidad de emprender un programa operativo que fuera más allá 
de panfletos y publicaciones anticomunistas en el combate al comunismo: “enseñarle al mundo 
qué cosa es el comunismo es indispensable pero no constituye toda la lucha anticomunista; por 
lo que se refiere a las tácticas y procedimiento anticomunistas existe una gran escasez de ellas, 
casi todo se reduce a simples publicaciones”.61 Es importante destacar que tal convicción estuvo 
presente en las ponencias de todos los organismos anticomunistas latinoamericanos.62 En este 
sentido, hubo un desfile de proyectos anticomunistas que fueron presentados a la LMA espe-
rando recibir su apoyo financiero.63 Por ejemplo, el Movimiento Costa Rica Libre propuso la 
creación de un Centro de Formación de Líderes Anticomunistas.64 La FEMACO solicitó el 

del Sur; el diputado y abogado guatemalteco Edgar de León Vargas, en representación del licenciado Mario 
Sandoval Alarcón, presidente del Congreso de Guatemala, “quien hizo una semblanza de su representado, 
calificándolo como uno de los principales anticomunistas de su país desde 1954”; el almirante Sohn Won Yil, 
en representación del presidente de la República de Corea del Sur, Park Chung Hee. “VI y IV Congreso de 
la Liga Mundial Anticomunista y de la Liga Mundial Juvenil Anticomunista”, 25 de agosto de 1972, México, 
DF, AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1 L-4 H-78-80; “Tratan de incorporar a grupos de América Latina 
al Frente Mundial Anticomunista”, en El Día, 25 de agosto de 1972, México, DF. Nota de prensa conservada 
en AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II. 

61	 “Cómo luchar contra el comunismo,” ponencia del Frente Popular Anticomunista de México, Jorge Prieto 
Laurens, ingeniero Manuel Salazar Arce, ingeniero Rafael Estrada Márquez, licenciado Salvador Mendoza, 
Juan Martínez Barranco, profesor Vicente García Gil, profesora Aleja Huerta Moguel, profesora Carmen 
Rivera Solís, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II. 

62	 “En la sesión de la tarde, el representante boliviano exhortó a los concurrentes a utilizar la violencia para 
acabar con el comunismo”, 24 de agosto de 1972, México, DF, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 
825, tomo II. 

63	 El Comité Internacional Pro Defensa de la Democracia (CIPDEM) propuso el nacimiento de la “Secretaría de 
Financiamiento Regional para Combatir la Agresión y la Penetración Comunista. Financiada por la empresa 
privada, las instituciones bancarias, industriales, de comercio, profesionales, gobiernos anticomunistas, como 
el de Estados Unidos y otras naciones factibles, con excepción de Cuba y Chile. Propuso como urgente la 
realización de una conferencia latinoamericana bajo el espíritu y cobertura de la LMA que debía celebrarse en la 
segunda quincena de octubre en México, Bogotá, Caracas o en Buenos Aires y a la que debían asistir delegados 
por cada país de la región para tratar exclusivamente este asunto. La Secretaría de Financiamiento Regional 
para Combatir la Agresión y la Penetración Comunista tendría como comando regional un equipo directivo 
latinoamericano –todo dentro de la estructura de la Liga– para combatir el socialismo-comunismo en todos los 
terrenos y con el suficiente numerario que nos permita pasar de la defectuosa DEFENSIVA en que estamos, a 
una recia OFENSIVA en todos los países latinoamericanos y enfrentarnos con todos los medios, incluso el de 
las armas, a nuestros enemigos, incluyendo en el concepto, a los propios gobiernos que patrocinan dictaduras 
socialistas-comunistas en el espacio latinoamericano, o que ya las mantienen como en el caso de Cuba”. Como 
argumento para su iniciativa se refirió a las “acciones vandálicas en el medio rural y urbano”, a “los disturbios 
estudiantiles”, a Fidel Castro, a la Unidad Popular chilena, a “la agresión y la penetración soviética y China con 
sus altos índices de guerrillas, terrorismo, sabotaje, chantaje a los gobiernos y partidos políticos”, a “la infiltración 
en los medios de promoción social”, a “la condescendencia de nuestras democracias”. “Proposición del Comité 
Internacional Pro-Defensa de la democracia CIPDEM ante la VI Conferencia de la WACL en México 25-28 
de agosto de 1972”, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II. 

64	 El Movimiento Costa Rica Libre informó que fue fundado en 1961 como reacción al triunfo de la Revolución 
Cubana y con el objeto de impedir un suceso similar en Costa Rica. Su secretario general era Bernal Urbina 
Pinto. “Algo sobre el Movimiento Costa Rica Libre”, publicación de la Secretaría General con motivo del 
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establecimiento del Instituto Internacional de Formación Antimarxista (IIFA) como organismo 
auxiliar para la capacitación de líderes y dirigentes juveniles anticomunistas que tendría como 
sede la ciudad de Guadalajara y sería dirigido por la FEMACO.65 La delegación Argentina, 
Comité de Solidaridad con los Movimientos Nacionalistas de América Latina (COSMONAL), 
que era una junta continental sudamericana que tenía representantes en Chile, Bolivia y Uruguay, 
con sede en Buenos Aires, estaba dirigida por Luis Ángel Dragani, mostró un abierto interés 
por encabezar la formación de una “Regional Latinoamericana Anticomunista de Informaciones 
y Divulgación” como filial de la LMA. Si bien queda pendiente investigar si alguna de estas 
iniciativas logró ser concretada, lo que no cabe duda es que la propuesta del COSMONAL se 
pareció mucho a la dinámica que caracterizó lo que hoy se recuerda como Operación Cóndor.66 
Las declaraciones del COSMONAL muestran que la pretensión de obtener la dirección de un 
organismo anticomunista con financiamiento de la LMA suscitaba disputas entre los aspiran-
tes latinoamericanos.67 El COSMONAL se presentó como un organismo latinoamericano que 
había empezado a hacer la tarea, es decir, como un movimiento que aglutinaba en 1972 a varios 
organismos anticomunistas en el Cono Sur esperando recibir, por esta razón, la tarea de confor-
mar la institución anticomunista que la LMA estaba dispuesta a financiar en América Latina. 
Las declaraciones de COSMONAL permiten inferir que obtener la dirección de un organis-
mo anticomunista implicaba el acceso a recursos monetarios para sustentar su funcionamiento 
además de la posibilidad de usar ese poder como vehículo para concretar las luchas particulares 
del grupo encargado de su dirección. Los asambleístas concluyeron unánimemente en “instar a 
todos los gobiernos del mundo libre para que intensifiquen no sólo un intercambio cultural y 

Sexto Congreso Mundial Anticomunista, 1972; “Ponencias del Movimiento Costa Rica Libre ante el sexto 
Congreso Mundial Anticomunista”, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II. Un agente 
de la DIPS registró: abogó por la creación de la Comisión Continental Demócrata (CCD) “como oficina 
de consulta, información y coordinación de los grupos anticomunistas a lo largo de todo el continente que 
ofrecerá información pública o confidencial, campañas a nivel continental, apoyo moral material a los grupos 
anticomunistas latinoamericanos asociados y contará con una comisión que estará integrada por cuatro 
personas de una misma nacionalidad … Contará con los servicios de un Secretariado Ejecutivo, quien tendrá 
funciones de coordinación general”. Comisión Continental Demócrata (CCD), AGN, DIPS-Gobernación, 
caja 1616, exp. 825, tomo II.

65	 IV Congreso de la WYACL, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II.
66	 Ésta tendría como objetivo “centralizar y procesar cuanta información se obtuviere sobre los proyectos y 

planes, tácticas y acciones a llevar a cabo por el marxismo en América Latina y en otras partes del mundo, 
así como el control de los dirigentes y su currículo vitae, intercambiando esta información con la Regional 
Latinoamericana y viceversa, procediendo a su divulgación por los canales que aconsejase la índole de la 
información obtenida. Movimiento Nacional de Juventudes Anticomunistas. Movimiento Nacionalista 
Patria y Libertad. Juventud Uruguaya de Pie, Comité de Solidaridad con los Movimientos Nacionalistas de 
América Latina, COSMONAL”. Ponencia del licenciado Luis Ángel Dragani presidente de la Delegación 
Argentina del COSMONAL, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II.

67	 “Uno de los mayores anhelos de la LMA ha sido, desde largo tiempo, la creación y organización de una 
Regional Latinoamericana dependiente de esa Liga. Conocemos de los continuos fracasos de aquellos que 
trataron de complementar ese, a nuestro juicio imprescindible logro, que unificaría y coordinaría técnicas, 
planes y esfuerzos. Intentos fallidos que deben ser cargados en la cuenta de los que anteponen sus soberbias 
y sus egoísmos personales, sus ansias de renombre y de hegemonía a los sacrosantos intereses patrios. 
COSMONAL, surge como un medio para lograr el aglutinamiento de las fuerzas nacionales de la América 
de habla hispana y portuguesa, defensoras de los legados históricos respectivos y unidos en la fe y en el respeto 
al derecho y a las libertades. COSMONAL. Comité de Solidaridad con los Movimientos Nacionalistas de 
América Latina”, licenciado Luis Ángel Dragani, presidente de la Delegación Argentina del COSMONAL, 
AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II. 
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económico, sino para que, al mismo tiempo, extiendan relaciones al campo político y de defensa 
militar”.68 El organismo anticomunista latinoamericano que la LMA estaba dispuesta a apoyar 
como su brazo político en la región llevaría en sus venas ese objetivo.69 La dirigencia asiática de 
la LMA expresó la confianza que tenía en su anfitriona, la FEMACO, para organizar lo que sería 
su brazo político en América Latina y manifestó su total apoyo a los pueblos cubano y chileno.70 
Como parte del acto de clausura, el mexicano Jorge Prieto Laurens agradeció la asistencia de los 
delegados y envió un saludo a Luis Echeverría Álvarez “por la libertad de expresión que existe en 
México”.71 Se anunció públicamente que el séptimo congreso de la LMA tendría por escenario 
una capital europea: Londres.72

La Confederación Anticomunista Latinoamericana 
De acuerdo con el programa del congreso y con los artículos de prensa, el 28 de agosto los 

congresistas retornaron a sus respectivos países. La gran mayoría así lo hizo, pero los dirigen-
tes asiáticos de la LMA no podían partir sin afinar la resolución más importante del congreso, 
la única con posibilidades de ponerse en práctica y que, de hecho, había motivado su visita a 
Latinoamérica. Con el propósito de reafirmar su presencia política en la región, la LMA estuvo 
dispuesta a colaborar con los sectores anticomunistas latinoamericanos en sus luchas políticas 
locales mediante la creación de una organización anticomunista latinoamericana que la repre-
sentara políticamente en la región. Las sesiones no públicas, donde se abordó este tema con 
profundidad, se efectuaron los días 28 y 29 de agosto en el salón Covadonga del hotel Casa 
Blanca de la ciudad de México, “limitándose el acceso a los elementos que exhibían una contra-
seña especial” según un agente de la DFS.73 Fueron presididas por Ku Cheng-Kang, José J. Roy, 
Raimundo Guerrero Guerrero y por una nueva figura que comenzó a ser constantemente citada 
en los informes de los agentes de Gobernación: Rafael Rodríguez López, periodista identificado 

68	 “Resolución pro consolidación de la unidad del mundo libre para la acción conjunta contra la agresión 
comunista”, Comité número 1, AGN, DIPS-Gobernación, caja 1616, exp. 825, tomo II.

69	 El día de la clausura, de acuerdo con los registros de los agentes de Gobernación, el presidente operativo 
de la LMA, Raimundo Guerrero Guerrero, manifestó que esperaba un gran éxito para el organismo 
latinoamericano que se acordó crear, y que tendría como propósito estructurar debidamente a los grupos 
anticomunistas en esta parte del mundo, con objeto de abandonar la actitud pasiva y defensiva que habían 
mantenido hasta la fecha. Se pretendía luchar en todos los medios, principalmente en las universidades, así 
como crear y fomentar la creación de guerrillas que operaran en los países dominados por el comunismo. “VI 
y IV Congreso de la Liga Mundial Anticomunista y de la Liga Mundial Juvenil Anticomunista”, 26 de agosto 
de 1972, México, DF, AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1 L-4 H-94-96.

70	 “Fiesta mexicana al terminar el congreso anticomunista”, en Últimas Noticias, 28 de agosto de 1972, México, 
DF. Nota de prensa conservada en AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1 L-4 H-98-100.

71	 “Gracias a la política de nuestro primer mandatario en toda la nación se respira un ambiente limpio, no hay 
visos socializantes y la apertura democrática proclamada por la presente administración permite que todas las 
ideologías puedan propagarse sin restricciones”. “Clausura del Congreso de la Liga Mundial Anticomunista”, 
en Heraldo de México, 28 de agosto de 1972, México, DF. Nota de prensa conservada en AGN, DIPS, caja 
1616, exp. 825, tomo II. 

72	 “VI Congreso Mundial Anticomunista”, 27 de agosto de 1972, México, DF, AGN, DFS-Gobernación, exp. 
49-1 L-4 H-98-100. “Fiesta mexicana al terminar el congreso anticomunista”, en Últimas Noticias, 28 de 
agosto de 1972, México, DF, AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1 L-4 H-98-100.

73	 Asistieron cuarenta personas, entre representantes y dirigentes anticomunistas de Bolivia, Argentina, Colombia, 
Costa Rica, Brasil, Guatemala, Cuba representada por Alfa 66 y México. “VI Congreso de la Liga Mundial 
Anticomunista”, 28 de agosto de 1972, México, DF, AGN, DFS-Gobernación, exp. 49-1-72 L-4 H-151.
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con los ideales y principios de la UAG y vicepresidente de la FEMACO, quien fundó el dia-
rio Ocho columnas de Guadalajara en 1979. Rodríguez López fue designado Secretario General 
del Comité Organizador de la CAL y se mencionó que sería auxiliado por seis delegados que 
deberían ser elegidos por organizaciones de Guatemala, Costa Rica y Brasil, Alfa 66 y dos or-
ganismos anticomunistas adheridos a la FEMACO. Colombia y Argentina rehusaron enviar 
representantes argumentado falta de recursos económicos. Rodríguez López tendría el plazo de 
seis meses para elaborar los estatutos que regirían a dicho organismo anticomunista. Aclaró que 
cualquier sugerencia se le podía enviar a su domicilio en la ciudad de Guadalajara. En esa ocasión 
Rodríguez López dio lectura a los principios que habrían de correr por las venas de la CAL. 
Gracias a eso podemos conocer un poco acerca de la esencia y del activismo que la caracterizaron 
bajo la dirección de los Tecos: “denunciar, combatir e impedir todos los movimientos comunistas 
en Latinoamérica, así como desenmascarar y combatir al clero socialista, que bajo la capa de la 
religión, está tratando de implantar el comunismo en los pueblos de habla hispana”.74 

En esta reunión selecta y secreta se pusieron los cimientos del proyecto de creación de 
la CAL, brazo político de la LMA en América Latina, proyecto que fue concretado bajo la 
dirección de los Tecos. Como organismo consolidado, la CAL se reunió nuevamente en julio 
de 1974. Sólo que esta vez en el terruño de los Tecos, en una reunión secreta en Guadalajara, 
Jalisco, a la que asistieron representantes de las dictaduras militares del Cono Sur. La prueba de 
la realización de tal reunión se encuentra entre los archivos de la policía política de la dictadura 
de Alfredo Stroessner y ha sido proporcionada por Martín Almada, uno de los descubridores de 
esos archivos.75 En los archivos de la policía política mexicana sólo he localizado, hasta ahora, un 
registro de la DFS, del 5 de mayo de 1974, que al respecto dice: “por lo que hace a la informa-
ción de que estaba por celebrarse en México un congreso de la CAL, se puede afirmar que en el 
curso del presente año no se llevará a cabo ningún congreso internacional de estos organismos 
anticomunistas”.76 Sin embargo, la búsqueda debe continuar.

Reflexión final
La colaboración anticomunista entre los Tecos y el gobierno de Chiang Kai-Shek fue expresión 

de uno de los quiebres y reacomodos políticos que se suscitaron a principios de los años setenta en la 
arena internacional. Las organizaciones anticomunistas que esos actores dirigieron a partir de 1967 
nacieron bajo la cobertura de la Doctrina Mann, expresión de la política anticomunista que el go-
bierno de Lyndon B. Johnson estuvo dispuesto a apoyar en Latinoamérica y Asia, en un momento 
en que, en esas latitudes, la crítica a la política intervencionista de los gobiernos estadounidenses 
comenzó a tomar la forma de un movimiento político organizado a nivel internacional y que fue 
denominado la Tricontinental. Sin embargo, la Doctrina Mann pronto tuvo que ser replanteada; 
el fracaso de la política militarista estadounidense en Asia y al ascenso imparable de la RPCh 
como potencia económica hizo inevitable dicho replanteamiento. Al gobierno de Richard Nixon 
le correspondió impulsarlo y fue entonces cuando el viejo aliado anticomunista de los gobiernos 
estadounidenses en Asia, Chiang Kai-Shek dejó de sentirse apoyado. El ingreso de la RPCh en la 

74	 “VI Congreso de la Liga Mundial Anticomunista”, 28 de agosto de 1972, México, DF, AGN, DFS-
Gobernación, exp. 49-1-72 L-4 H-151.

75	 Juan C. Rodríguez Tovar, “La ultraderecha mexicana en la Operación Cóndor”, Proceso 1327 (2002).
76	 “Confederación Anticomunista Latinoamericana CAL”, 5 de mayo de 1974, México DF., AGN, DFS-

Gobernación, exp. 49-1-74 L-4 H-168. 
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ONU y la expulsión de los representantes del gobierno de Taiwán fue una de las principales motiva-
ciones que el movimiento anticomunista de Chiang Kai-Shek tuvo para acercarse a Latinoamérica. 
Su visita desesperada a la región se realizó en un momento en que ésta estaba envuelta en una crisis 
sociopolítica manifiesta, entre otras formas, en la proliferación de grupos armados en algunas de 
sus serranías y centros urbanos y cuando, incluso, algunos obispos latinoamericanos mostraban su 
comprensión hacia esa forma de lucha como mecanismo legítimo para lograr cambios estructurales. 
Este contexto favoreció la creación de pactos de colaboración entre el movimiento anticomunista 
asiático y sectores latinoamericanos quienes, a cambio, se mostraron dispuestos a fomentar el apoyo 
y reconocimiento al gobierno de Taiwán. 

México ha sido identificado y recordado en el extranjero como el país refugio que salvó la 
vida de centenares de personas que huyeron de sus países perseguidos por intolerancias guberna-
mentales. Sin embargo, la reconstrucción y el carácter de la participación latinoamericana en el 
sexto congreso mundial anticomunista en México así como el nacimiento y programa operativo 
de la CAL en manos de los Tecos abren la posibilidad para documentar lo que pudo haber sido 
el inicio de las reuniones de colaboración latinoamericana para torturar, perseguir y desaparecer a 
la considerada amenaza comunista en la región. Es oportuno mencionar que, un año después del 
nacimiento del proyecto CAL, Latinoamérica fue abatida por una ola de represiones, desapari-
ciones y torturas que no cesó hasta finalizar la década de los años ochenta. Estas acciones fueron 
nombradas Operación Cóndor, la cual fue definida como un pacto de colaboración sistemática 
entre las dictaduras militares sudamericanas y los servicios secretos de inteligencia de Estados 
Unidos para recoger e intercambiar información y para emprender operaciones de ejecución, 
secuestro y extradición clandestina de las izquierdas políticas latinoamericanas.77 El nacimiento 
y el programa operativo de la CAL en manos de los Tecos, bajo la cobertura oficial de la LMA, 
abren la posibilidad de incluir nuevos actores en aquella trama represiva. ¿Existió algún tipo de 
colaboración desde México a través de la CAL en la Operación Cóndor? Es pertinente añadir 
que la secretaria general de la CAL estuvo en Guadalajara, Jalisco, México, y la presidencia de 
ese organismo, en Asunción, Paraguay. En consecuencia, la UAG fue, desde entonces, sede de 
la secretaria general de la CAL. Cabe mencionar además que, en septiembre de 1973, aquella 
institución educativa mexicana anclada en el occidente cristero celebró con “estruendosa fiesta, 
el asesinato de Salvador Allende y el ascenso del régimen militar en Chile”, según el periodista 
mexicano Manuel Buendía.78

Por otra parte, en 1999 el historiador argentino Ariel Armony documentó en su investigación 
La Argentina, los Estados Unidos y la Cruzada Anticomunista Argentina en América Central, 1977-
1984 una importante referencia sobre los colaboradores más importantes que tuvo la empresa 
antisandinista. Armony da a conocer una lista de los nombres de las organizaciones que colabo-
raron como vínculos entre el “Movimiento Contra y las redes transnacionales”; en ella menciona 
a la LMA y a la CAL.79 

77	 Stella Calloni, Operación Cóndor: Pacto criminal (México: La Jornada ediciones, 2001); Samuel Blixen, 
Operación Cóndor: Del archivo del terror y el asesinato de Letelier al caso Berríos (Montevideo: Virus crónica, 
1998).

78	 Manuel Buendía, “Lo que pasa en la UAG” en El Día, 31 de mayo de 1976, Fundación Manuel Buendía, 
Ciudad de México. 

79	 Ariel Armony, La Argentina, los Estados Unidos y la Cruzada Anticomunista Argentina en América Central, 
1977-1984 (Buenos Aires: Universidad Nacional de Quilmes, 1999), 218. 
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Acerca del perfil político y operativo de la CAL se habían logrado documentar dos reuniones 
claramente identificadas con la Operación Cóndor: los llamados III y IV Congresos de la CAL 
celebrados en Asunción, Paraguay, en 1977 y Buenos Aires, Argentina, en 1980. Y si hubo una III y 
IV reunión de la CAL, ¿cuándo y dónde fueron celebradas las reuniones precedentes? Los indicios 
recabados en esta investigación sugieren, con toda la provisionalidad que implica la investigación 
histórica, que posiblemente las reuniones I y II de la CAL –de las que hasta el momento se desco-
noce el tiempo y espacio de su realización– pudieron haber sido celebradas en México. CAL I, pudo 
haber sesionado en el hotel Casa Blanca de la Ciudad de México el 28 y 29 de agosto de 1972. CAL 
II, puede ser la que refiere Martín Almada en la revista mexicana Proceso y que según él fue realizada 
en julio de 1974 en Guadalajara, Jalisco.80 Las redes de la CAL se extendieron a Brasil, Guatemala, 
Nicaragua, Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Ecuador, Estados Unidos (Miami), Paraguay y Uruguay. 
Un registro de la DFS localizado en los archivos de esa Dirección, señala que la secretaría general de 
la CAL siguió posando en Guadalajara, Jalisco, México al finalizar la década de los años setenta.81 
A esta lista de hallazgos hacía falta sumar el momento histórico y escenario que vio nacer a la CAL. 
En esta investigación se ha logrado, entre otras cosas, documentar su acta de nacimiento mexicana 
como su dirección en manos de los Tecos de la UAG. 

Quedan aún muchas piezas sueltas por armar en este complejo rompecabezas. Acabamos de 
reconstruir una reunión que algunos sectores políticos latinoamericanos, llamados a sí mismos 
con orgullo anticomunistas, sostuvieron a principios de la década de 1970. Por el carácter de las 
intervenciones latinoamericanas y su énfasis de renunciar al panfleto como único y exclusivo 
medio para combatir al comunismo en la región, se abre la posibilidad para sostener que el sex-
to congreso mundial anticomunista celebrado en México y organizado por los Tecos en agosto 
de 1972 pudo significar la primera o una de las primeras reuniones en las que se organizaron y 
coordinaron redes de colaboración transnacional para perseguir, torturar y desaparecer sistemá-
ticamente a la oposición política latinoamericana de los años setenta y ochenta del siglo XX. 
Por otra parte, los hallazgos mostrados en esta investigación indican la diversidad de actores e 
intereses que existieron en el marco de la denominada Guerra Fría en América Latina y, tales 
indicadores, constituyen posibles aristas para emprender nuevas investigaciones que contribuyan 
a repensar esa historia en Latinoamérica. 
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